
 

 

¿Olvidados por el G20? 
Cómo la desigualdad y la degradación medioambiental amenazan con 
excluir a las personas pobres de los beneficios del crecimiento económico 
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En 2010, los países miembros del G20 se comprometieron a fomentar un crecimiento 

económico inclusivo y sostenible. Argumentaron que “para que la prosperidad pueda 

mantenerse, debe ser compartida”. Asimismo, respaldaron el “crecimiento verde”, que 

promete disociar la expansión económica de la degradación medioambiental. No obstante, los 

países del G20 todavía tienen un largo  camino por recorrer para poder cumplir con este 

compromiso. 

¿Inclusivo? ¿Sostenible? 

El aumento de la desigualdad y el agotamiento de los recursos naturales 
amenazan el crecimiento económico compartido 

La desigualdad de ingresos está aumentando en casi todos los países del G20 

La desigualdad destruye el tejido social y limita considerablemente las oportunidades de las 

personas para salir de la pobreza. En los países donde la desigualdad de ingresos es alta o 

creciente, las pruebas  indican claramente que el crecimiento económico tiene un efecto menor en 

la pobreza: la idea de filtración de la riqueza
1
 no funciona. 

 Sólo cuatro países del G20 —entre los que únicamente se incluye un país de ingresos altos, 

Corea— han reducido la desigualdad de ingresos desde 1990.  

 Mientras tanto, muchos otros países de ingresos bajos y medianos bajos han reducido la 

desigualdad de ingresos en este periodo. 

Los más pobres del mundo llevan el peso del cambio climático y la degradación del 
medio ambiente. 
Las personas que viven en la pobreza no sólo dependen en mayor medida de los recursos 

naturales para subsistir, sino que también suelen vivir en lugares que se han visto afectados de 

manera desproporcionada por el cambio climático. Además, las personas que viven en la pobreza 

también pueden carecer de los derechos o del poder necesarios para garantizar su acceso a los 

recursos en épocas de escasez.  

 Entre 1991 y 2007, el producto interno bruto (PIB) de México creció cuatro veces más rápido 

que sus emisiones de CO2. El de China creció dos veces y media más rápido. 

 En cambio, el conjunto de los países del G20 con ingresos altos ha obtenido muy malos 

resultados. Solo cuatro países del G20 han reducido sus emisiones de carbono desde la 

Cumbre de Río en 1992. 

Recomendaciones 

                                                
1
 El desarrollo económico se concibe como crecimiento económico. Se espera que la distribución de la riqueza sea automática, se filtrará 

de las clases altas hacia las bajas. 
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Hacia un crecimiento inclusivo 

Si no se tiene en cuenta la creciente  desigualdad , ni siquiera un crecimiento importante 
bastará para reducir la pobreza de manera significativa durante la próxima década. 

Los responsables políticos deben prestar más atención a la desigualdad. La 
combinación exacta de políticas debería adaptarse a cada contexto nacional, pero las 
políticas de los países en desarrollo que han conseguido reducir la desigualdad nos 
indican los siguientes puntos de partida: 

 Transferencias redistributivas; 

 Inversión en el acceso universal a la salud y a la educación; 

 Fiscalidad progresiva; 

 Eliminación de los obstáculos a la igualdad de derechos y oportunidades para las 
mujeres  

 Reforma de la propiedad de la tierra, para garantizar el acceso adecuado a las 
tierras y a otros recursos 

  Inversión en pequeños productores de alimentos 

 ,  
 

Hacia un crecimiento sostenible 

Los países desarrollados deben tomar la iniciativa, avanzando más y más rápido en la 
disociación absoluta del crecimiento de su PIB y el uso de los recursos naturales.  
Sin embargo, todos los países del G20 deben controlar y empezar a incorporar a sus 
decisiones económicas el impacto que sus modelos de producción y sus hábitos de 
consumo tienen sobre una gran variedad de recursos naturales. Estas reformas 
deberían ir acompañadas de políticas que protejan a las comunidades más vulnerables. 
La combinación exacta de políticas debería adaptarse a cada contexto nacional, pero 
podría incluir: 

 Inversión en bienes públicos, tales como la investigación y desarrollo de energías 
limpias; 

 Exenciones fiscales, subsidios y otros incentivos para orientar la inversión privada 
hacia donde se necesita; 

 Gravar los efectos no deseados, como las emisiones de gases de efecto 
invernadero, para dirigir la actividad económica hacia alternativas más sostenibles; 

 Regulación dirigida a detener la contaminación de las empresas o, a fomentar que 
proporcionen bienes y servicios que de otra forma no proveerían.  

 
El G20 tiene la oportunidad de consolidarse como el grupo de países que predica con el 
ejemplo. Se ha comprometido a lograr un crecimiento económico inclusivo y sostenible, 
y deberá empezar por cumplir con este compromiso. 


